· El fic que va a continuación fue creado por mi persona.

· Este fic no se basa en ningún anime o manga conocido, pero es anime.

· Contiene principalmente drama y yaoi lemon. 

· He pensado en hacer este fic desde que vi la mundialmente famosa película “Entrevista con el Vampiro”.

· Espero opiniones, críticas, preguntas, sugerencias y comentarios... adiós!

********************************

THE REVENGE OF THE VAMPIRE

Cap. 4

Un frío le recorrió todo el cuerpo siendo la causa de su despertar, lentamente abrió los ojos, no sabía dónde estaba, su vista aún era nublosa, los cerró unos segundos, al observar el techo le fue irreconocible, trató de moverse y comprobó con terror que estaba atado de manos, completamente desnudo; súbitamente recordó que los bárbaros del clan Misou lo habían secuestrado. Trató de soltarse desesperadamente sin lograrlo, podía escuchar gritos, risas... se preguntó que estaría pasando, al notar que no se podía soltar desistió por unos instantes, luego observó su cuerpo, al parecer nada le había pasado, pues no sentía dolor, no tenía signos de agresión, -a excepción de la herida de su hombro-, suspiró aliviado; sin embargo no podía rendirse ahora a pesar que en una ocasión ya lo hizo. –Perdóname papá, pero te prometo que escaparé de aquí, no me volveré a someter, por favor espérame- susurraba con una sonrisa triste pensando que en esos momentos su progenitor estaría preocupado. Reanudó su plan de liberarse esta vez con más frenesí, las muñecas le dolían, pero era necesario si quería obtener resultados. -¿Qué haces?- habló una seria voz que invadió  la habitación y paralizó al muchacho en su intento de soltarse; Franco giró para ver de quién se trataba y con pánico comprobó que era el jefe del aborrecido clan, -Es inútil que trates de huir, no te dejaré- le confirmó el bárbaro acercándose a su lecho. Una vez frente al mancebo, lo recorrió con la mirada  mordiéndose el labio inferior, -Por favor, déjeme ir, no le sirvo de nada, le aseguro que no permitiré que mi padre tome represalias contra su linaje, pero... por favor, desáteme- hablaba temeroso Franco al tener tan cerca al asesino, -Mmmm, es una propuesta muy tentadora, hermosura, pero desgraciadamente no la aceptaré- le dijo tomándole del rostro y besándole con pasión; Franco se sorprendió ante tal acción, pero reaccionó y pateó el costado del hombre alejándolo, -¡No me toque! ¡si lo vuelve a hacer, le juro que le irá mal!- le amenazó el chico con determinación, -Tienes carácter, eso me agrada, me gustas demasiado- ironizo volviéndose a aproximar y sentándose en la cama, -Perdón, creo que no me he presentado como es debido... me llamo Zet Vandenberth, líder del clan Misou, pero creo que ya lo sabes y estoy encantado de conocerte Franco York- luego se inclinó hasta besar la mano del chico como saludo; -Yo no podría decir lo mismo, lo que sus hombres hacen es repugnante, roban, asesinan por diversión... y lo más espantoso es que retienen y violan a jóvenes inocentes- le culpaba lleno de ira, -Sí, eso es cierto, pero no nos arrepentimos de nada... la vida nos ha tratado mal, todos mis camaradas desde niños fueron maltratados, ultrajados y abandonados por quienes se suponían que debieron ser sus protectores, yo formé éste clan con  el propósito de vengarnos de aquellos que nos hicieron daño, de aquellos que siguen con la misma injusticia, de aquellos que gozan de sus riquezas sin considerar que hay tanto sufrimiento en el mundo, se podría decir que nos desquitamos de la vida miserable que nos ha tocado, no nos importa si son inocentes o no, al fin y al cabo todos somos culpables, nadie es puro, ten por seguro niñito que no cambiaremos ¡les guste o no!- clamó Zet irritado al recordar la angustia que había vivido junto a sus aliados y eso le hacía perder el control. –Yo... no sé que decir, lamento saberlo, pero... no está bien desquitarse con inocentes que no tienen nada que ver con su revancha, usted....- calló al percatarse que Zet lo miraba colérico, había logrado sin querer que se enfureciera al extremo, -¡Tú no sabes nada, maldito idiota!- le insultó golpeándole en el rostro partiéndole el labio y haciéndole sangrar, -Nadie entiende... todos nos consideran unos salvajes...  si supieran por todo lo que tuvimos que pasar para poder sobrevivir... ellos, yo... él... tan solo... ¡maldición!- maldijo golpeando la pared con su mano en forma de puño, -Si supieran todo lo que nos sucedió... si supieran la opresión que él tuvo que soportar... si supieran... - se lamentaba apoyándose en la pared, deslizándose hacia abajo hasta caer de rodillas en el suelo, sollozando, recordando el suplicio por el cual pasó su amado.

Franco lo observó con melancolía, jamás hubiese pensado que uno de esos bárbaros -que los consideraba faltos de sentimiento- estuviera llorando, menos aún tratándose del cabecilla, a quien lo creía como el ser más insensible en la faz de la tierra, no se explicaba la razón, ignoraba lo que le ocurrió, pero supuso que había sido terrible al juzgar por su llanto desconsolado, -Señor Vandenberth... yo... lo lamento- comentó Franco tratando de consolar al sanguinario, -No lo sientas... olvida todo lo que dije, esto no es de tu incumbencia, ya que después de todo... morirás- aseguró incorporándose, se limpió las lágrimas y lo miró con severidad; el joven se estremeció por las palabras dichas, nuevamente el pánico se apoderó de él y comenzó a pedir piedad casi a gritos moviéndose en la cama con fuerza tratando de libertarse, -Ya te dije que es inútil, no tengo nada contra ti, pero debes perecer, para que mi venganza esté completa- le comunicó dirigiéndose pausadamente a la cama, despojándose de sus prendas en el trayecto.  Franco se aterrorizó al imaginar lo que el hombre pretendía, con mayor ímpetu quiso soltarse de sus ataduras produciéndose heridas, Zet lo miraba con una sonrisa de maldad, se sacó la última prenda y quedó desvestido al pie de su lecho,  se subió a la cama gateando como un felino como quien acecha a su presa y se deleitaba con el esbelto cuerpo que miraba. 

El muchacho pataleó para impedir que se acercara, pero Zet era un experto en la persuasión, sabía muy bien que si su presa se resistía lo primero que tenía que hacer era domarla; sus anteriores amantes se rebelaban igual, pero luego caían rendidos ante sus caricias y besos, aceptando con gusto una noche de placer, pero esta vez sería a la fuerza, no tenía intención alguna de atraer al joven, tan solo quería hacerlo sufrir para posteriormente matarlo, e imaginaba que sería más divertido informarle a York cuanto sufrió su amado hijo al ser violado y se regocijaría al ver su expresión de desconcierto y aflicción.  Zet en un rápido movimiento logró posicionarse encima del joven sin que pudiera detenerle con un puntapié, -Basta ya de tus jueguitos... mmm... hueles muy bien precioso, espero que sepas igual, jajaja- se burló lamiendo su mejilla para luego saborear su sabor, -Mmmm, no me equivoque, jeje, eres exquisito, cuando te haga mío procuraré saciarme de ti hasta más no poder- conjeturó Zet con una sonrisa lujuriosa, -¡Nooo! ¡Por favor, déjeme ir!- rogaba Franco y sus lágrimas resbalaban copiosamente,  a lo cual su agresor respondió con un beso impulsivo, la lengua de Zet degustaba la de Franco con desesperación, la lucha de ambas era devastadora, cada rincón de la boca de Franco fue profanada por la del salvaje, la fricción era tanta que la saliva de ambos se mezclaba escapándose por la comisura de los labios del mancebo; después de largos segundos Zet se separó tragándose con deleite los restos de saliva de su captura, Franco la expelió tosiendo, sintiendo gran hastío, -Besas bien, aunque sé que nadie te ha besado así antes, ¿verdad?- le interrogó aún sabiendo su respuesta, -Cree bien... fue algo asqueroso... ¡no lo vuelva a hacer!, ¡maldito!- le ordenó entre nauseas, -Jajaja... ¿crees que te obedeceré?, chiquillo tonto, más vale que te calles o tendré que matarte ahora- le amonestó molesto por su soberbia, -¡Nooo! ¡déjeme ya!- gritó Franco al tiempo que sintió que Zet lamía uno de sus pezones y apretaba el otro con su mano haciendo caso omiso de sus quejas.  Luego torturó el otro e hizo que los dos estuvieran tan erectos como sentía que su miembro lo estaba por la excitación, descendió a su vientre jugando con su ombligo, introduciendo su lengua en éste, haciendo que los quejidos y sollozos aumentaran, al igual que sus propios gemidos de placer, descendió aún más dejando un sendero de besos húmedos, mordidas y marcas casi imperceptibles y llegó a donde deseaba; tomó con ambas manos el miembro de Franco y oyó su grito de terror -lo cual le divirtió- lo masajeó hasta tenerlo sensible a sus atenciones, luego se acercó a él y rápidamente se lo introdujo en la boca mordiéndolo involuntariamente. -¡¡Aaaaaahhhh!! ¡¡Noooo!! ¡BASTA!- gritaba atormentado el chico sintiendo gran dolor. Zet lamió su pene con euforia, se deleitó con el  glande, bajó al tronco del mismo y luego hasta su nacimiento, lo disfrutaba al máximo, para ayudarse a tener más complacencia, condujo una de sus manos hasta su propio sexo masturbándose, Franco ya no podía más, se le escuchaba  pedir desesperadamente clemencia, luciendo patético; su padre le había inculcado que uno debe aceptar la muerte con dignidad, con honor, siendo digno de llevar el apellido York... ahora se había deshonrado, pedir misericordia a un enemigo era bochornoso, pero ¿qué más podía hacer?, sabía que su muerte afectaría mucho a su querido padre, cayendo éste en honda depresión, prefería denigrar su titulo que verle sufrir una vez más, y de esta forma seguía implorando su liberación. 

Zet culminó manchando las sábanas con su semen, ascendió mirando con crueldad el gesto de temor que se denotaba en la mirada del joven heredero, -Ahora viene lo mejor- comunicó esbozando una sonrisa que le aterró aún más; incorporándose de la cama, se dirigió a una mesa no muy apartada, sacó de los cajones más sogas, con las que ató los tobillos de Franco dejándolo en una posición precaria, como si fuese un juguete, listo para ser usado por su dueño. Sus manos estaban colocadas sobre su cabeza, una separada de otra, al igual que sus piernas; se podía distinguir que la cama disfrazaba lo podía ser un instrumento de tortura, la cual fuera utilizada por los carceleros para hacer confesar a los reos sus atrocidades cometidas. Franco estaba aterrado, desconocía lo que le ocurriría, solamente pensaba en la muerte segura; Zet abrió las puertas de un pequeño armario, sacó un látigo bastante grueso, baldiéndolo en el piso, -¡No! ¿¡acaso piensa flagelarme como un animal!?- preguntó con miedo la víctima moviéndose con rudeza, -¿No es obvio?- respondió sonriente mirándole todo el cuerpo, -Te haré gritar, suplicarás que te de fin y me complaceré, jajajaja- reía a al tiempo que le azotó una pierna, se oyó como respuesta un fuerte grito, asimismo le fustigó cada parte de su hermoso cuerpo, en su piel delicada y blanca solo se podía ver botaduras causadas por el látigo, algunas de ellas sangrantes; en toda la habitación se escucharon los gritos desgarradores del chico, junto con las carcajadas del opresor que gozaba con cada tortura.

Franco cayó en la inconsciencia, Zet no paraba de reír, había vencido, pero todavía no era el fin, la agonía de su mártir aún no concluía; lo reanimó con un fuerte golpe en la cara, el imberbe tosió, se retorció de dolor, jamás había experimentado algo semejante, pero para su desgracia esto era solo el comienzo. Los cirios permanecían encendidos, esparcidos por la estancia para mayor iluminación, Zet tomó uno, lo contempló, analizando lo que haría con él, luego sonrió decidido, se acercó a Franco que permanecía inmóvil con sus ojos cerrados, inclinó el cirio vertiendo la cera en su piel, nuevos gritos se escucharon, esta vez con llanto, -¡¡¡Ya nooo!! ¡Basta, por favor! ¡deténgase!- imploraba Franco arqueándose sobre la cama como una víbora; le quemaba tanto, sentía que ardía, no había salvación, su destino era morir a manos de ese hombre y lloró como nunca lo había echo, -Jajaja, patético- dijo el cruel cubriéndole la boca para que parara de gemir como un perro enjaulado, -Ya cállate, me tienes harto- le amonestó dirigiéndose una vez más al armario, del cual extrajo la daga del clan, -No estaré satisfecho hasta ver que estés a punto de morir- mencionó al joven aturdido que no paraba de llorar.

************

Mientras tanto...

La noche de diversión estaba por cesar con el último mozuelo consciente del reinado York, quién era violado desalmadamente por Heremy, siendo ayudado por dos de sus colegas que lo laceraban con sus dagas; después del suceso, el joven se desmayó tras escupir sangre. -¡¡Aaaah!! ¡maravilloso!- exclamó Heremy saliendo de su interior sin cuidado alguno, aseándose con la ropa rasgada del muchacho, para después vestirse, así como lo hicieron sus ayudantes. -Bien, todo a terminado ya... ¿cuántos “botines” están con vida?- interrogó Heremy a uno de sus cofrades, -No lo sé exactamente mi señor, pero creo que unos quince- le habló dudoso, -¿Quince?, vaya no me imaginaba que quedaran tan pocos, recuerdo que trajimos a unos treinta- manifestó sorprendido por tan asombrosa pérdida, -Bueno ahora vamos a....- no pudo decir nada más, ya que fue interrumpido por los gritos de muerte de sus compañeros, que se desplomaron por un supuesto ataque. Los desfallecidos eran demasiados, al parecer el atracador poseía una sorprendente velocidad incapaz de ser visto por un ser humano, -¿¡Que rayos está pasando!?, ¡Samuel!, ¡Charles!... ¡avisen de inmediato al jefe!, ¡estamos siendo atacados!- gritaba Heremy corriendo en dirección al arsenal, pero fue interceptado por dos sombras, -¿Quienes son?- dijo el bárbaro intimidado; las sombras se fueron descubriendo... se trataba de dos hombres arrebatadoramente atractivos, uno poseía cabellera castaña con ojos azul cielo y el otro cabellera azabache con ojos verdes, resaltando la palidez de su rostro, -Tan solo queremos hablar, pero los centinelas no nos dejaron pasar, así que tuvimos que hacerlo por la fuerza; mi nombre es Bryan Maquéense y mi amigo es Deived Zank, somos vasallos del Conde Almerth Bloom- habló el hombre de iris azul cielo, -¿Del Conde Bloom?... pero... ¿qué quieren de nosotros?... no tenemos nada que ver con ese poblado, jamás les hemos agredido- glosó Heremy preocupado y ofuscado por la majestuosidad de ambos, -Lo sabemos perfectamente señor Clonhder- reveló Deived con una sonrisa encantadora, -¿Cómo es que saben mi nombre?- preguntó confundido, -Simple, nuestro amo nos ha ordenado vigilarlo y también al señor Vandenberth- expresó Bryan tan serio como al principio, -¿Por qué?... ¿qué quiere de nosotros?- les inquiría poniéndose inquieto, -Lo lamento, pero el resto lo sabrá cuando hablemos directamente con el Jefe del clan Misou- dijo Deived acercándose a Heremy hasta susurrarle al oído: -Nuestro amo se muere por estar a solas con vosotros, jeje- se burló viendo el gesto de estupefacción por parte del inicuo.

A la señal convenida, los atacantes que custodiaban sigilosamente a los bárbaros los soltaron, para luego dirigirse al centro de la comarca esperando indicaciones de su superior, -Esta será una tregua temporal, por favor, llamad cuanto antes a vuestro dirigente y no los impugnaremos más, ¿trato?- manifestó Bryan al sorprendido Heremy que lo miraba con asombro, -Está bien, pero más les vale cumplir con su palabra- les dijo encaminándose a la habitación de Zet mientras pensaba para sí: -“¿Quiénes serán estos hombres?... tengo la corazonada que no son seres ordinarios... y además... que ni él, ni yo, saldremos indemnes de ésta”-

***********

En la habitación...

-¡¡¡Aaaaaahhh!!!- gritó Franco al sentir la cortadura de la filosa daga en su pierna y la repulsiva lengua del ofensor lamiéndolo; Zet se encontraba excitado de nuevo, había magullado con su puñal cada parte del joven, quién se quejaba amargamente, -“Tan solo es un niño indefenso... pero... ¡debo cumplir con lo que planee!”- pensaba Zet golpeándolo para callarlo de una buena vez, -Franco York... te llegó tú hora- le dijo recostándose en su cuerpo herido, -Está bien... tome mi vida... pero... por favor... no... no... lastime a mi padre... él es un hombre bueno... me ha cuidado tanto... y estoy agradecido por ello... siempre lo estuve... siempre lo estaré... yo lo amo... nunca se lo dije abiertamente, pero estoy... seguro de que lo sabe... se lo ruego... como mi última voluntad... por favor... no le haga daño- imploraba Franco aceptando su destino con resignación, -No te preocupes, no lo haré, me conformaré con verlo sufrir en vida, cuando le de la terrible noticia que su precioso hijo fue mancillado y asesinado por mí, jajaja, ya vislumbro a tu querido padre gimoteando como un bebé, jajaja- le habló con cinismo, -¡NO!... por favor, no le diga nada... no lo soportará- le suplicó con lágrimas copiosas, -Todo esto... no servirá de nada sino le notifico, además no querrás que el sacrificio de tus súbditos sea en vano ¿o si?- le interrogó con una sonrisa triunfante, -¿Qué quiere decir?- le inquirió  amedrentado, -Que tus estimadísimos aliados han muerto por tratar de defenderte y pretender oponerse a mi clan jajajajaja- se mofó observando como Franco se quedó perplejo, dejó caer lágrimas amargas y quedó sin habla. Zet aprovechó el trance, besó su cuello y descendió poco a poco a degustar sus labios. Franco permanecía sin reaccionar, se sentía morir, sus amigos... ¡todos habían muerto por su culpa!, ahora ni siquiera podría morir con un poco de paz; Zet le abrió las piernas levantándole la cadera y tras murmurarle que lo mataría, lo penetró violentamente; Franco salió de su estupor emitiendo un grito desgarrador que se escuchó hasta afuera de la morada, lo oyeron tanto Heremy como los supuestos servidores del Conde, que rieron al conjeturar lo que sucedía; Heremy corrió hacia las puertas    abriéndolas pausadamente, vio un espectáculo de lo más delicioso; ahí estaba su amor, desnudo, majestuoso, pero lo que le dio más placer, fue observarlo desvirgando al joven tan brutalmente, arañándole las piernas y mordiéndole un hombro para acallar un poco sus gemidos. Franco clamaba de dolor, entonces Zet lo levantó aún más deshaciendo las ataduras de sus tobillos de un solo golpe, causándole más lesiones; Franco después del dolor inicial, abrió  sus ojos y contempló con espanto como era violado, nuevamente se le escapó un espantoso grito, al ver que Zet lo había herido tanto que su sangre se le resbalaba por sus muslos hasta rozar con las piernas del bárbaro. -¡¡¡Aaaaaahhh!!!! ¡¡¡Noooo!!!- gritaba completamente horrorizado por la escena y por el dolor; Zet no escuchaba nada, tan solo se ocupaba de su propio placer, todo llegaría a su fin, era el momento preciso, el éxtasis de su venganza; tras dar las últimas embestidas Zet se derramó en el interior del jovenzuelo quien cayó inconsciente, sangrando a raudales por todo su cuerpo. Zet rió, se levantó y alzó su daga justamente para apuñalar a Franco y acabar así con su vida, pero antes de que pudiera hacerlo una firme voz lo detuvo, -Lamento interrumpir señor Vandenberth, pero es urgente que hable con usted- le informó aquel individuo que entró en la habitación sin previo aviso. Zet se volteó quedando estupefacto ante tanta belleza, reaccionando minutos después se encaminó hasta su armario y se cubrió con sus ropas, -¿Quién es usted?... ¿¡por qué rayos me interrumpe en mi mejor momento!?-, -Lamento hacerlo pero créame que si no fuera algo urgente jamás me atrevería- le explicó razonablemente, -Bien, pero te hice una pregunta- le amonestó acabándose de vestir, -Mi nombre es Bryan Maquéense, servidor del Conde Almerth Bloom- le dijo inclinando su cabeza como saludo, -¿Bloom?, ¿qué tengo que ver con él?- le preguntó confundido, -Muy pronto lo sabrá- le contestó haciéndose a un lado y dejó pasar a una silueta envuelta en una capa, de igual manera su rostro cabizbajo oculto en una capucha, de pronto  al levantar su mirada, se vio claramente unos ojos rojizos en la escasa oscuridad, y una voz de ultratumba que paralizó de miedo a los presentes del Clan exclamó: -Si, efectivamente está a punto de averiguarlo, señor Vandenberth, yo soy Almerth Bloom-.

Continuará....
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Jejeje, esta vez los vampiros han aparecido, ojalá este episodio les haya gustado, disculpen si siempre les dejo intrigados, jeje, pero esa es la trama, toda misteriosa. 

Bueno hasta el próximo capítulo.

